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LOS BOBRS 
Las noticias de la rendición de Oronje, 

después de una resistencia heroica ante 
un enemigo tan superior en fuerzas, lian 
producido inmensa emoción en todo el 
mundo civilizado. 

Puede asegurarse que fuera de Ingla­
terra, donde la mezquina viotoiña de 
treinta mil hombres contra tres mil 
lia producido ,]'úbilo. indescriptible, en 
todo el resto del orbe la rendición de 
Cronje ha sido acogida con sentimiento 
pi'ofundo é intenso dolor. 

En España misma, tan abrumada bajo 
el peso de yrandes dolores propios, la 
noticia ha causado casi tanta pena como 
produjeron las de nuestros terribles y 
recientes desastres. 

Y es que aquí, como con razón ha di­
cho Canalejas, todos nos sentimos algo 
boers: todos nos sentimos enamorados 
de la causa justa y simpática que los del 
Transvaal defienden; todos anhelamos 
la victoria de eso pueblo admirable y 
heroico, que defiende su hogar y su in­
dependencia contra la rapacidad britá­
nica. 

Responda esa simpatía nuastm ha oía 
lo.- boíírs, al generoso espíritu de nuestr.*. 
raza: raza artista y soñadora, eternamen­
te enamorada del ideal, indiferente á lo3 
groseros utilitarismos q ;e constiruyeu la 
característica de la raza anglo sajona. 

Los boers, en su valiente y denodada 
defensa contra la asechanza inglesa, re­
cuerdan el invencible heroismo de nues­
tros abuelos contra las huestes del gran 
Napoleón: y parece como que,al admirar­
los y acompañarles con nuestros entu­
siasmos, rendimos tributo de admira­
ción á páginas gloriosas de nuestra his­
toria, cuyo brillo es tan grande que no 
han podido empañarlo todas las ver­
güenzas y todas las ignominias presen­
tes. 

Hacemos votos sinceros porque la des­
gracia sufrida por los boers sea la últi­
ma y la victoria más completa corone 
los sublimes esfuerzos de ese pueblo 
sublime, en pro de su independencia y 
la integridad de su auelo.íamenazadospor 
el gran bandido de las naciones. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

0 0 polltíoa 
Pasó el carnaval y empieza la política 

á caldear el ambiente de los centros de 
reunión. 

Los ministeriales afirman qué maña­
na en el Congreso se tratará la fórmula 
de arreglo entre el gobierno y las mino­
rías. 

Mañana, probablemente, pronunciará 
en el Congreso un discurso verdadera­
mente sensacional el Sr. Romero Roble­
do, aoeroa de la Oorapaftia Tabacalera. 

Ya el Sr. Maura habló de ese grave 
asunto con auma elooueneia y con datos 
interesantes y técnicos. 

Pero, según decían los amigos del se­
ñor Romero Robledo, la parte política, 
la más interesante, la que seguramente 
ha de impresionar á la opinión, no ha 
sido tratada y en ella fundará su discur­
so el elocuentísimo parlamentario. 

Después 86 discutirá el articulado de 
los presupuestos, debatiéndose el voto 
particular de las minorías de la comi­
sión. 

Se anuncia un discurso del Sr. Moret, 
que abrazará todo un programa de Ha­
cienda y administración. 

El gobierno, ante el deseo de cerrar las 
Cortes y terminar con la discusión eco­
nómica, transige con las minorías dejan­
do para mejor ocasión algunos de los 
proyectos pandientes de debate en el 
Congreso. 

Rendioion doOi^onJo 

Continua siendo' objeto de comenta­
rios la rendioion de Cronje. 

La noticia ha causado dolorosa impre­
sión, pues á juzgar por los despachos 
que se recibían, pareóla que iban á llegar 

á tiempo los refuerzos enviados por el 
general Joubert. 

Todos los periódicos extranjeros de­
dican sendas columnas á aplaudir el he­
roismo desplegado por el general baer 
durante los dias que ha estado sitiado. 

Contrastan la heroicidad de Roberts 
amontonando 60.000 hombres y más de 
70 cañones con la de Cronje que se ha 
batido durante diez dias con fuerzas 
veinte veces mayores. 

Se dice que la rendición de Cronje so 
debe á que el general boer se quedó sin 
provisiones para sus tropas. 

Dicen de Londres que el gobierno ha 
publicado integro el despacho de Ro­
berts refiriendo la rendición de Cronje. 

Comienza diciendo que el desacuerdo 
entre los jefes boers y el descontento 
entre los soldados aumentaron el lunes 
á consecuencia de las derrotas sufridas 
por los refuerzos boers llegados en so­
corro de Cronje. 

Roberts ordenó el avance gradual de 
los ingleses sin cesar el bombardeo. 

En la madrugada de hoy el regimien­
to canadiense y otro de ingenieros y el 
segundo regimiento de Shropshiro avan­
zaron hasta 70 metros de las trincheras 
boers, permaneciendo allí toda la ma­
drugada con pocas pérdidas. 

Esto precipitó los sucesos. 
Al comenzar el dia un parlamentario 

boer llegó con una carta de Cronje di­
ciendo q¡ie se rendía. 

Roberts contestó qué se presentara en 
su campamento, y salieron sus tropas 
después de dejar las armas. 

Cronje se presentó en seguida, pidien­
do que se le tratara con respeto y que 
le acompañaran su mujer, su nieto, su 
secretario, su ayudante y sus criados. 

Roberts prometiósele, diciendo que un 
general inglés le acompañarla hasta la 
ciudad del Cabo para que le trataran 
bien. 

Cronje partirá esta noche acompañado 
del general Prestyman. 

Los prisioneros boers no son más que 
3.000, y serán enviados también por des­
tacamentos á la ciudad del Cabo. 

La razón de que no sean más que 3.000 
los boers rendidos consiste en que el 
general Oronje quedó solo con la reta­
guardia de sus tropas, mandando los 
9.000 hombres restantes sobre el camino 
de Bloemfontein. 

En Londi es ha habido manifestaciones 
patrióticas delirantes. 

Solo en Irlanda se han hecho manifes­
taciones en favor de los boers. 

E l C o r r e s p o n s a l . 

28 Febrero 1900. 

La poca paga 
Había años pasados, en una de nues­

tras principales Universidades, cierto 
mozo de laboratorio, más aficionado á la 
juerga que á cumplir con su obligación. 
Todo lo que de él dependía andaba allí 
manga por hombro. Y cuando alguno 
de sus superiores le reconvenía por sus 
muchas faltas, solía nuestro hombre re­
plicar con acento lastimero: 

—Ya ve usted, señor; ¡la poca paga! 
Po3a era, en efecto, la del pobre mo­

zo. ¿Habría él duplicado el trabajo si se 
le hubiese doblado el sueldo? Lícito es 
dudarlo. Lo evidente es que, en tal su­
puesto, le hubiera faltado la principal 
excusa de su haraganería. Sus jefes hu­
biesen podido, sin injusticia, mostrarse 
más severos. Se le habría puesto en la 
alternativa de trabajar ó irse á la calle. 
Que es lo que el Estado podría hacer oon 
todos sus servidores si los retribuyera 
adecuada y decorosamente. 

En todas las esferas déla pública ad­
ministración la cuantía de casi todas las 
retribuciones es notoriamente insuficien­
te. No hablemos del cura de aldea y del 
maestro rural, reducidos á la condición 
económica y por consiguiente social del 
más desgraciado de los trabajadores del 
campo. Pero un oficial que no llegue á 
jefe, imposibilitado para buscarse en el 
ejeroioio simultáneo de otra profesión un 

suplemento de ingresos, no puede vivir 
con su sueldo. La situación estrecha del 
catedrático de entrada explica, mejor 
que la codicia, el escándalo de los tex­
tos. La sociedad supone en la judicatura 
todas las virtudes de Arístides, al con­
fiar el arbitrio sobre tan grandes intere­
ses en manos de funcionarios á quienes 
tiene á media ración. Las propinas, el 
cohecho, la necesidad de engrasar las 
ruedas de la pesada máquina administra­
tiva, son las indeclinables consecuencias 
de la estrooliez eh que vive el emplea­
do subalterno. Sabré todo en esta triste 
burguesía, tanto más desventurada cuan­
to ha do dorar su miseria, se cierne ame­
nazante el usurero como ave de rapiña, 
pronta á devorar sus despo]os. Alhajas, 
ropas, sueldos, acaban por ser presa de 
sus garras. Ni la más estricta economía 
puede librar de la usura al infeliz que no 
tiene medios con que defenderse de las 
inevitables contingencias del accidente. 

El presupuesto es sin embargo bas­
tante elevado para que el pais no pueda 
con él. ¿Cómo no basta para que el Esta­
do pague á sus funcionarios como es de­
bido? ¡Hondo misterio! Antes, mucho an­
tes de que el niño del encuadernador 
empezase á milagrear, ya el poder públi­
co habia realizado aquí el verdadero mi­
lagro de arruinar al contribuyente para 
matar de hambre al funcionario. Es una 
reproducción del milagro de los panes 
y los penes, solo que al revés. Dos mil 
panes y cinco mil peces no bastan para 
tres personas. 

En cuanto cabe explicar humanamen­
te estos prodigios la estructura general 
del presupuesto de gastos da cuenta del 
que nos ocupa. Las dos terceras partes, 
por lo menos, de lo que se gasta aquí 
son gastadas en pura pérdida. Nuestro 
presupuesto es, en su casi totalidad, la 
cuenta de nuestros errores, pa&iones, 
prejuicios y locuras. La discordia es ca­
ra. Hay que pagar el precio de las luchas 
sostenidas para conquistar la libertad 
que no tenemos y para defender las co­
lonias que hemos perdido. -Se paga al 
clero la indemnización de bienes que el 
Estado malbarató. Se pagan cargas lla­
madas de justicia por servicios que fue­
ron. Se paga espléndidamente á institu­
ciones caducas. Se paga á los inválidos 
de la administración y á las familias do 
los que murieron sirviendo al Estado. 
Toda esa enorme masa do obligaciones 
representa lo que fué, lo pasado, lo 
muerto. Para lo presente apenas quedan 
recursos. El porvenir está indotado. Es 
el nuestro un presupuesto macabro, de 
cementerio, de ultratumba, expresión en 
cifra de lo que para nosotros represen­
ta la maldita y funesta tradición, sim­
bolismo siniestro de una sociedad donde 
lo muerto se come á lo vive. 

En la desmedrada parte que resta pa­
ra el pago de atenciones y servicios rea­
les, la enorme plétora del personal hace 
mísera la suerte de todos. Son demasia­
das bocas para que baste á llenarlas el 
pan del presupuesto. Lista civil de la 
burguesía ha llamado á este cierto ora­
dor dinástico. También cabría llamarle 
subvención del ocio. En el anhelo de vi­
vir sin trabajar, suprema aspiración de 
todo español legítimo, el presupuesto es 
El Dorado. Por eso, á pesar de la insufi­
ciencia de las retribuciones, la masa en­
tera de los burgueses se lanza con ardor 
frenético á ese paraíso de la holganza 
que se llama el servicio público. 

Tienen las profesiones oficiales una 
cualidad que les hace eminentemente 
aptas para satisfacer tal aspiración. En 
ellas, como en todo lo oficial, hay una 
verdad convencional y aparente, y otra 
verdad real y efectiva. En todo otro tra­
bajo humano, sea de la índole que fuere, 
el esfuerzo, la inteligencia, la habilidad, 
el interés, el celo del trabajador, se in­
corporan en la obra, determinando su 
valor y la recompensa que por ella me­
rece el artífice. Aquí no; basta un cum­
plimiento exterior, reglamentario, mecá­
nico para salir del paso y llenar el expe­
diente. El Estado no puede imponer otra 
cosa. Obligará al empleado á estar en la 
oficina las horas de rúbrica; obligará al 
juez á despachar cierto número de cau­
sas; obligará al profesor á asistir á su 

cátedra con puntualidad; obligará al mi­
litar á hacer sus guardias y cumplir las 
obligaciones externas de su profesión. 
Lograr que el juez estudie á conciencia 
el proceso ó el empleado el expediente, 
que el militar aprenda bien su oficio, que 
el catedrático conozca su ciencia y la 
sepa enseñar, eso excede de las atribu­
ciones del Estado. Y eso es lo difícil. Lo 
otro, ol cumplimiento puramente exter­
no, es fácil y cómodo. De aquí y de la 
seguridad relativa de los cargos oficiales 

tado porque no hay en esta sociedad otra 
esfera para su acción? Es la cuestión del 
huevo y la gallina. ¿Absorbe el Estado 
las actividades todas porque no existe 
fuera de él vida económica ó no exis­
te fuera del Estado vida eo nómica por­
que el Estado la absorbe entera? Es tier­
no, conmovedor el interés que muestran 
los gobiernos por la suerte de la bur­
guesía. Diríase que el Estado es una em­
presa de colocaciones. Cargas de justi­
cia, pensiones, derechos adquiridos, en­
sanchamiento de plantillas, nuevas ca­
rreras para proveer á la gente joven que 
va saliendo. La tutela no puede ser 
más previsora. Pero es funesta. Cabe 
discutir las ventajas é inconvenientes 
del proteccionismo económico; el mo­
ral está juzgado. En la estufa de la pro­
tección oficial se engendra esa burgue­
sía estancada, mediocre, sin horizontes, 
estéril para el bien común, inútil para 
la riqueza nacional, castrada de todo 
espíritu de iniciativa, qae no sabe lu­
char, que no sabe vivir y que sacrifica la 
grandeza de vastas ambiciones a l a sór­
dida pequenez de una vida estrecha, 
mantenida por el mendrugo oficial. De­
jada de la mano del Estado, matricula­
da en la gran escuela de la necesidad, esa 
burguesía, tras duros tiempos de transi­
ción, acabaría por producir frutos de 
bendición para ella misma y para todos. 

Tenor pocos funcionarios, pagarles 
bien, exigirles responsabilidad y obli­
garles á trabajar: talos deben ser las ba­
ses de toda reorganización racional de 
los servicios públicos. Estas exigencias 
son solidarlas y cada una de ellas su­
pone todas las demás. 

Attfodo OaMofón. 

lEGIOIÁLISMO 
Soy fanático del regionalismo, del ver­

dadero, del único lógico, y no de esa ma­
nía que ha vuelto el juicio á los catua­
nes. Me son simpáticos mientras luchan 
contra un centralismo absurdo que vivo 
matando; me agradan en cuanto comba­
ten por la prosperidad de su industria y 
de sus letras; pei'o me causan repulsión 
uniendo la idea regionalista con el ab­
surdo de independencia irrealizable y 
criminal. 

Regionalistas, lo somos todos, pero casi 
ninguno lo sabemos ser. Pasa oon el re­
gionalismo lo que con la república: hay 
muchos republicanos ignorantes de lo 
que es la República. Pregúnteseles y se 
verá. Para unos, la supresión del clero y 
el cierre dé las iglesias; para otros la 
abolición de los impuestos y el reparto 
de la riqueza. Estos creen que traerá el 
servicio obligatorio; aquellos, la extin­
ción del ejército; estos otros, suponen 
que nos colocará en primera fila entre 
las naciones arbitros del mundo; esos 
otros, que habrá de mantenernos en el 
sitio que ocupamos. Pocos, muy pocos 
saben lo que es la república, y menos 
aun saben ser republicanos. Lo mismo 
pasa con el regionalismo. 

Sucede que personajes encumbrados 
por la intriga y escudados por la posi­
ción que ocupan, lanzan al viento ideas 
ridicula» á las cuales no faltan defenso­
res, que sino los más autorizados para 
defenderlas por la escasez de facultades, 
son voceadores' inofensivos, incapaces de 
avenirse á razones por lo mismo que no 
las comprenden; y como no falta quién 
los tome en serio, se oreen poseedores 
de la verdad y dueños absolutos de la 
razón. 

E l mal no radioa en ellos, sino eu quie­

nes les hacen caso, dedicando á refutar 
absurdos un tiempo preciosísimo, nece­
sario para empresas más produotlvas. 

Pregúntese al pueblo catalán, al pue­
blo, ño á charlatanes que se dan por úni­
cos representantes suyo, y en respuesta 
clara, satisfactoria nos dirán su anhelo: 
nada de parásitos destructores, nada de 
señoritos simples, órganos inútiles en 
organismos desprestigiados, y cobrado­
res de sueldos inmereoidps, ^ t a l ados á 
quienes trabajan de sol á sol sin ganar 
lo necesario para el sustento: 
^ g l ^ a ^ s a legión de nulidades que oo-
bran y no trabajan, solo por adular á oa-
labaoines encumbrados por la política, 
sin otra misión que hacer estériles ini­
ciativas generosas y pensamientos fe­
cundos. Que no queden sin oorrectíTO 
depredaciones cometidos en la espelunca 
de vividores oflcinesoos, vil refugio de 
la ociosidad y la indiferencia, protegi­
das por el favor oficial. 

Está aspiración es una en todas par­
tes, es caso de unión entre todos los es­
pañoles hartos ya de mantener una car­
ga insoportable, en pro/echo de mama­
rrachos que todo lo resuelven oon for­
mulismos, cuando lo resuelven, cobrando 
pingües rentas por sólo firmar media do-
oeuitas de papeluchos oada veinticuatro 
horas. 

De tal idea arranoan otras que compo­
nen el supremo ideal en todas las regio­
nes españolas y es el mismo en Catalu­
ña que en Aragón, en Galicia que en las 
Vascongadas, en todas partes. 

Fuera de esto, los absurdos predicados 
por infelices, sin otro mérito que pare­
cerse al busto de la fábula, morirán, pron­
to muy pronto. Nihil violeniumpermanens. 

¿Qué importan, pues, los necios vocea­
dores del «bon cop de fals* en ridículo 
canto belicoso, si no pueden renovar 
ellos, los charlatanes, los doctores de 
plazuela, hazañas inoreibles, entonar oon 
el poeta de los almogabares: 

\Deu nos ajuda! Marquem est dia ^ 
tn llurs rengleras lo pas del llam; 
\A elM ¡San Jordi] ¡Santa María] 
¡Desperia, ferro! ¡Firam! ¡Firam! 

Solo merecen tales desdichados, sean 
quienes sean, la frase dura, enérgica, in­
sultante, con que Cambronne escupió al 
rostro de los prusianos su desprecio, en 
Wntorlóo. 

Augusto Vivorom 
Zaragoza. 

Josefa Hijosa, ó «Pepita Hijosa» como 
la llamabaa los que eran sus admirado­
res en sus buenos tiempos, perteneció á 
la generación do artistas de que fueron 
fulgurantes astros Julián Romea, Matil­
de Diez, Teodora Lamadrid y Valero. 

Del Conservatorio nacional se trasla­
dó al teatro de Variedades, y aunque 
en su principio se presentaba al público 
desempeñando papeles secundarios, ésta 
vio en ella una artista todo talento ó in­
genuidad, una actriz oómioa en quieu la 
gracia ora nativa y expontánea. 

De Variedades pasó al Príncipe con­
tratada por el empresario D. Migu^d 
Vicente Roca y en el citado colisea, 
como primera actriz cómica no tuvo ri­
val, lo mismo en el teatro antiguo, espe­
cialmente desempeñando el papel de 
Chispa la Bolichera en < El Alcalde de 
Zalamea» y «La niña boba», que en el 
moderno, particulai'mente en las obras 
de Sorra, siendo una de sus más gran­
des creaciones la desarrapada ohiouela 
de «A la puerta del cuarrel». 

Estuvo casada oon el discretísimo ac­
tor Ricardo M «ales; paro Popita Hijosa 
que en el teatro era feiiz, oa sa hogar no 
halló las felicidades deseables, púas suca-
raoter estrafalario, libie y rebalde á todo 
lo que significara tranquilidad y obe­
diencia, fué causa de que constantemen­
te hubiera en el matrimonio desavenen­
cias y separaciones. 

A consecuencia de su especialísimo 
modo de ser, estuvo alejada voluntaria­
mente del toatro^ en diversas ooasionesi 


